
Reseña Histórica Sociedad de Mujeres 

“Muchas mujeres hicieron el bien, mas tú sobrepasas a todas” 
 — Proverbios 31:29 

Desde los inicios de la Misión Evangélica Wesleyana, la mujer ha desempeñado un rol 
fundamental y trascendental. Su aporte ha sido visible en múltiples áreas, gracias al desarrollo 
de los dones espirituales otorgados por Dios, que han permitido su activa participación en la 
obra del Señor. 

Fundación y primeros pasos 

Fue en el año 1935, en la ciudad de Lota, cuando se dio un paso histórico: la fundación de 
la Sociedad de Mujeres de la Misión Evangélica Wesleyana. Esta organización nació con el 
propósito de ampliar la participación femenina en la iglesia, reconociendo su valor, 
pertenencia y servicio espiritual. Hasta entonces, las mujeres participaban únicamente en 
los cultos, pero no contaban con un espacio estructurado para desarrollar sus dones, liderar 
actividades, ni fomentar la comunión entre hermanas. 

Ese mismo año, bajo la dirección del Espíritu Santo, la Misión tomó la decisión de organizar 
a las mujeres primero a nivel local y, posteriormente, de manera nacional, permitiendo con 
ello abordar con mayor eficacia las necesidades espirituales, sociales y comunitarias de las 
hermanas a lo largo del país. 

Este avance no estuvo exento de dificultades. Sin embargo, fue en medio de las pruebas 
donde mujeres valientes y consagradas demostraron su fe y compromiso con la obra. A lo 
largo del tiempo, ellas vencieron obstáculos, alcanzaron metas y fueron instrumentos fieles 
de Dios en la edificación de la iglesia. 

Pioneras y pilares 

Entre las primeras hermanas que integraron la Sociedad de Mujeres, destacamos a: 

● Agustina Pérez de Mora 
 

● Carmen Quiero 
 

● Olga del Tránsito Hidalgo 
 

● Mary Torres de Toro 
 

● María Luisa Villegas 
 

● Blanca Márquez 
 

● Nilsa Reyes de Parra 
 



● Humilde Vega Sanhueza 
 

● Fresia Pereira 
 

● María Adriana Sáez 
 

Todas ellas se distinguieron por su valentía, entrega y amor por la causa del Señor, 
convirtiéndose en pilares fundamentales en el crecimiento de nuestra Misión. Gracias a su 
ejemplo y servicio, la institución no solo se consolidó, sino que creció y se fortaleció como 
una institución dinámica, comprometida con Dios y su iglesia. 

Organización Nacional 

El primer Congreso de la Sociedad de Mujeres se llevó a cabo en el año 1961, en la 3ª 
Iglesia de Talcahuano. En esta ocasión, el Reverendo Pastor Víctor Manuel Mora dio su 
aprobación a la primera Directiva Nacional, integrada por las siguientes hermanas: 

● Presidenta: Hna. Luisa Villegas de Morales 
 

● Vicepresidenta: Hna. Mary Torres de Toro 
 

● Secretaria: Hna. Luz Opazo 
 

● Tesorera: Hna. Rosa Castillo de Barraza 
 

Desde entonces, la Sociedad de Mujeres ha fortalecido su estructura, extendiéndose por todo 
el territorio nacional, promoviendo espacios de formación bíblica, actividades solidarias, 
misiones y acompañamiento espiritual; todo bajo la guía del Señor. 

Presidentas y líderes destacadas 

A lo largo de su historia, muchas hermanas han guiado esta noble institución, dejando una 
huella imborrable. Entre ellas se encuentran: 

● Pastora Mary Torres 
 

● Hna. Lidia Valdebenito 
 

● Pastora Isaura Morales 
 

● Hna. Laura Chávez 
 

● Hna. Norma Chaparro 
 

● Hna. Erna Espinoza 
 



● Hna. Miriam Elías 
 

● Hna. Amalia Leal 
 

● Pastora Cleria Vallejos 
 

● Hna. Blanca Neira 
 

● Pastora Dina Aburto 
 

● Hna. Esmérita Jara 
 

● Hna. Lastenia Méndez 
 

● Hna. Celina Flores 
 

● Pastora Ruth Jara Urra 
 

● Hna. Nadia Sanhueza 
 

● Hna. Débora Cuevas 
 

● Hna. Ingrid Durán 
 

● Hna. Marisol Fuentealba 
 

Actualmente sirve como presidenta nacional la hermana María Olga Álvarez, continuando 
con dedicación y fidelidad esta obra que tantas mujeres han forjado con oración, servicio y 
pasión por Cristo. 

Una labor que continúa 

La historia de la Sociedad de Mujeres no solo es un legado, sino una realidad viva que sigue 
impactando la vida de muchas generaciones. Mujeres de todo Chile siguen reuniéndose, 
sirviendo y proclamando la Palabra con fe y poder. Sostenidas por la gracia de Dios, continúan 
guiadas por su inspirador lema: “Dios, Patria y Hogar”. 

 


